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  A Michèle, mi compañera.




  A Bernard Petitjean Roget, un amigo


  en recuerdo de su cálida hospitalidad martiniquesa.




  «El mar no pertenece a ningún príncipe


  más allá de donde alcanza una bala de cañón.»




  Charles Fleury, Remonstrances...




  Advertencia




  Notas




  Se ha decidido presentar a pie de página las notas explicativas que aportan un complemento de información. Las notas que hacen referencia a las fuentes empleadas aparecen al final del volumen. Los asteriscos señalan los términos cuya definición aparece en el glosario, al final de la introducción.




  Citas




  En los documentos antiguos citados, se ha modernizado la ortografía y la puntuación. Los textos en lenguas extranjeras se han traducido.
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  Prefacio




  Este libro de Jean-Pierre Moreau aporta una contribución esencial a la historia del asentamiento de los franceses –y, más ampliamente, de los europeos– en el mundo del Caribe. En efecto, por una parte muestra que los inicios de las empresas francesas se remontan a los primeros años del siglo XVI, confirmando así lo que el autor había esbozado en una obra anterior, y por otra parte enriquece nuestra visión de las economías y sociedades insulares. Mientras que, durante demasiado tiempo, la única referencia era d’Épinal, que retrataba a los filibusteros como aventureros ávidos de riquezas adquiridas en los mares tropicales al precio de una violencia desenfrenada, construyendo fortunas tan rápidamente como las derrochaban licenciosamente en las tabernas de las islas, estas páginas constituyen una síntesis brillante apoyada en una investigación erudita, cuidadosa en la retención de todos los elementos de una historia en la que se entremezclan las iniciativas individuales, la construcción de sociedades y de mentalidades originales, y las rivalidades imperiales. Los archivos de las Indias en Sevilla, los de los fondos de las colonias en París y los de fondos más secretos –como esa relación de un viajero filibustero descubierta gracias a la sagacidad de ese eminente investigador que es Jean-Pierre Moreau–, conforman la rica materia de esta obra.




  Primero, una exposición sustancial presenta los hechos: el corso del Ponant y el caribeño ven la luz de resultas de las guerras que oponen a Francia y a España desde la primera mitad del s. XVI, antes del auge de las empresas inglesas y holandesas a partir de finales del s. XVI hasta los años 1660. El filibusterismo francés representó después el papel principal en las iniciativas individuales, seguidas de un apoyo a las guerras marítimas, en paralelo a los éxitos de la colonización.




  En su estudio de los filibusteros, Jean-Pierre Moreau nos brinda unas páginas de gran utilidad sobre la movilidad social que caracteriza el inestable mundo insular. Los filibusteros, que dentro del reino provenían del Ponant –su análisis coincide perfectamente con los datos suministrados por los trabajos de Gabriel Debien–, tras pasar por lo común por una etapa de enrolamiento, se asocian a extranjeros, a mestizos e incluso a algunos negros. Encontramos a esos hombres en las plazas fuertes del filibusterismo caribeño, como Port Royal en Jamaica –sin duda el más conocido–, pero también Basse-Terre en San Cristóbal, más adelante Saint-Pierre en la Martinica y por supuesto la isla de la Tortuga, al norte de Santo Domingo. Capturados en 1685, en el momento de la última gran llamarada filibustera, cuando la armada de Barlovento ejercía una vigilancia aún eficaz, los ciento dieciséis hombres de una tripulación filibustera nos muestran a través de sus declaraciones, diligentemente halladas por Moreau en el Archivo de Indias, un cuadro de lo más colorista: los antiguos oficios de algunos, la provincia del reino de la que procedían, la duración de su estancia en el Caribe y su edad, y por último el componente de extranjeros, amerindios, mulatos libres e incluso españoles.




  Otra aportación nada desdeñable del libro es la de mostrar los estrechos vínculos entre el filibusterismo y la colonización. Es cierto que muchos filibusteros practicaron el corso por encima de los proyectos de colonización, pero fueron muchos los que, en San Cristóbal o en Santo Domingo, se convirtieron en colonos que permitieron a esas islas entrar en la era del tabaco y el azúcar. Los de San Cristóbal, entre los que destaca en primera fila la emblemática figura de d’Esnambuc, jugaron un gran papel en la colonización inicial de la isla de la Martinica. Y una realidad económica que a menudo se pasa por alto: el corso filibustero requería capitales para su financiación, y se vinculó a las redes comerciales del Ponant en Francia, así como a las de los puertos insulares. Así, el origen de las fortunas de los comerciantes más ricos de Saint-Pierre en la Martinica se hallaba en la mezcla de corso y comercio intérlope. De hecho, el filibusterismo le confirió a dicha colonización algunos rasgos de inestabilidad, y pudo dar lugar a una mentalidad de fronda frente al poder. Así en 1717 los rebeldes del «Gaoulé» martiniqués forzaron al gobernador y al intendente a volver a embarcar al son de la marcha de los filibusteros. También marcó las relaciones entre las potencias, contribuyendo al debilitamiento de España, apoyando a Francia en los inicios de su conflicto con Gran Bretaña, para luego desaparecer ante el refuerzo de la autoridad de las metrópolis, en tanto que extranjeros y nacionales unían sus fuerzas para saquear en los mares del Sur y en el Océano Índico.




  Finalmente, hay que subrayar el propósito esencial de Jean-Pierre Moreau: el de revelar la realidad sobre el filibusterismo y los filibusteros. En la última parte del libro, se aplica vigorosamente a despejar los mitos de Hollywood que enmascaran dicha realidad, tanto el del filibusterismo fácil o «hollywoodiense», como el del filibusterismo libertario. Mitos que nos conducían a pensar que todos ellos conocerían prometedores abordajes a ricas presas, que les permitirían amontonar los tesoros de las islas para darse la gran vida, o bien a pensar que las repúblicas filibusteros daban lugar a sociedades igualitarias. Lo cual es apartarse singularmente de la realidad de una vida cotidiana a menudo monótona y ruda. Incluso en lo tocante a las famosas expediciones a los mares del Sur, no siempre había suerte, y en cuanto al repliegue de los filibusteros en el Océano Índico y la costa norte de Madagascar para la piratería, estábamos muy lejos de encontrar allí remansos de paz, y las relaciones seguían siendo de fuerza y nada igualitarias. Frente a un pequeño número de capitanes que sacaron unos beneficios muy elevados de una campaña corta y fructuosa, fueron muchos los que conocieron expediciones abocadas al fracaso. La violencia y la brutalidad en las relaciones seguían siendo lo habitual.




  Más allá de este debate entre mito y realidad, el mérito de estas páginas es el de hacer que el lector penetre en aquellos grandes momentos de la historia marítima y colonial, y por ende ilustrar el nacimiento de las sociedades de ultramar.




  Paul Butel




  Profesor emérito




  Universidad Michel de Montaigne




  Prólogo




  Piratas del Caribe, La isla del tesoro, El capitán Blood, El secreto del Unicornio… Recuerdos de infancia, aroma de aventura.




  Como tantos otros, yo pasé momentos fabulosos, bien provisto de rebanadas de pan con mermelada o acurrucado en un rincón de mi cama, en compañía del misterioso John Silver, temblando ante Rackham el Rojo o estremeciéndome ante el relato de las increíbles peripecias del capitán Blood.




  Al llegar la adolescencia, volé hacia otras lecturas. Creía haber cerrado definitivamente mis álbumes de historias marítimas y mis novelas de aventuras. Pero me equivocaba. Unos años más tarde, iba a toparme de nuevo con aquellos «hermanos de la costa» de cuando tenía diez años. Pero tal vez no fuera una casualidad…




  Estaba haciendo la tesis. El tema era la navegación europea en las Pequeñas Antillas en los siglos XVI y XVII. Estudiando concienzudamente, me afanaba en devanar el Répertoire des manuscrits des bibliothèques publiques de France♦ : ¡nada menos que cien tomos por recorrer! El final de una tarde lluviosa, creo que era en noviembre. Me disponía a cerrar el enésimo volumen del Répertoire. De pronto, una referencia inesperada me llamó la atención: Relación de un viaje desafortunado hecho por el capitán Fleury con la descripción de algunas islas que encontramos, por uno de la Compañía que hizo el viaje en 1618-1620i. El misterioso manuscrito estaba archivado con la referencia 590, y su lugar de conservación era Carpentras, Bibliothèque Inguimbertine. ¿Qué encerraba? Por mucho que me rondara esa pregunta, seguía teniendo una tesis que terminar.




  Unos meses después, diploma en mano, tomé un tren para Vaucluse. El tiempo justo para tomar un café y reponerme de un viaje sin dormir, y ya estaba llamando a la puerta de la conservadora, la señorita Battez. Prevenida de mi visita a sus dominios, ya había sacado el manuscrito del depósito. Allí estaba, ante mí, sobre un sencillo atril de roble. Egoístamente, tuve la impresión de que me esperaba desde hacía siglos, cual Excalibur ante el rey Arturo. Con cuidado, levanté la cubierta de cuero. Apenas descifré algunas líneas, me sentí conmocionado. ¡Tenía entre mis manos la relación más antigua que se conoce de una expedición filibustera! Unos temerarios aventureros habían partido de Dieppe en 1618 rumbo a Brasil. Por azares del mar, naufragaron en las costas de la Martinica, donde los indios caribes los acogieron para un exilio forzoso de once meses. Todo estaba ahí, ante mis asombrados ojos. El narrador desconocido, a quien inmediatamente bauticé como «el anónimo de Carpentras», me ofrecía un testimonio completo de la realidad del filibusterismo, así como del encuentro de dos mundos a los que todo separaba. El lenguaje era hermoso. Me vi atrapado desde las primeras palabras: «Charles Fleury, capitán de mar, habiendo hecho varios viajes a las Indias, y percatándose de que en Brasil hay modo de adquirir bienes y honor, concibió el objetivo de hacer un viaje allá, y lo hizo público tras haber obtenido el permiso del Sr. Almirante de Francia…». Podía admirar, siglos más tarde, lo que habían visto aquellos hombres, aspirar los perfumes que les habían embriagado, revivir sus angustias, sus dudas, y también los escasos momentos de felicidad vividos entre los indios. Los héroes de mi juventud habían dejado de ser meros sueños: acababan de cobrar cuerpo.




  Con la autorización de la conservadora de Inguimbertine, publiqué ese texto bajo el título Un flibustier français dans la mer des Antilles en 1618-1620. Los años que pasé en la Sorbona habían cambiado profundamente mi visión del filibusterismo. Aquello que había sido la base de mis sueños de infancia se había convertido desde entonces –aunque siguiera conservando cierta ternura al respecto– en un fenómeno histórico con sus múltiples dimensiones: social, económica, política e ideológica. Por suerte, no estaba solo. Pude confrontar mis puntos de vista con todo un círculo de apasionados del tema: Michel-Christian Camus, un entusiasta de la historia de la isla de la Tortuga ahora desaparecido, desgraciadamente; Jacques Gasser, que proseguía infatigablemente una investigación para reconstruir paso a paso la vida y el itinerario de los principales filibusteros de la segunda mitad del siglo XVII; Philippe Hrodej, que acababa de defender una tesis notoria sobre Jean-Baptiste Du Casse, el «primer filibustero», en palabras de sus enemigos ingleses; o el añorado Pierre Pluchon, gran especialista en historia colonial francesa, interesado en particular por todo lo referente a la antigua Santo Domingo. A todos aquellos investigadores les parecía urgente proponer una gran síntesis del filibusterismo, que por supuesto integrase los últimos descubrimientos arqueológicos o archivísticos. A pesar de la importancia de la producción sobre este campo, los libros de referencia eran demasiado escasos. Por la parte inglesa, Clarence Haringii había centrado sus esfuerzos en el periodo 1660-1680, consagrando únicamente unas pocas páginas al filibusterismo en el siglo XVI; así, dejaba en la oscuridad gran parte de la actividad francesa. En Francia, el tema no se había abordado nunca de frente, y parecía haberse abandonado a los escritores. Fue a través de la historia de la marina, y sobre todo de la historia de las Antillas, como se pusieron sobre el papel algunas teorías interesantes. Charles Frostiniii había hecho parte del camino. El libro Les Caraïbes à l’époque des flibustiers de Paul Batel, en que el filibusterismo ocupa un lugar de honor, constituía nuestra mejor síntesisiv.




  En los últimos años, la publicación de nuevos datos procedentes en parte de las investigaciones llevadas a cabo en el Archivo General de Indias de Se-villa, la auténtica memoria de la América de los siglos XVI a XVIII, con sus 40.000 dossieres de archivos (o legajos), hacía posible que se escribiera otro acercamiento, centrado esta vez en el filibusterismo francés.




  ¿Tenía algún sentido disociar así el componente francés del inglés y holandés? Hasta entonces no lo había hecho ningún autor, sobre todo en lo tocante al periodo 1660-1680, en que el cosmopolitismo parecía ser la norma en el seno del filibusterismo. En realidad, un armamento era o bien francés, o bien inglés, o bien holandés, si se toma como criterio la autoridad que da la misión. De manera que este acercamiento estaba completamente justificado. Tanto más por cuanto que durante los primeros sesenta años del s. XVI, los filibusteros franceses fueron prácticamente los únicos en plantar cara a los intereses españoles y portugueses en la América tropical. Después se les unieron los ingleses desde 1560, y más adelante los holandeses, después de que las Provincias Unidas se liberasen del yugo español en 1580. Durante los años 1620-1640, llamados con razón «el periodo holandés», no se registraron en el campo del corso más que modestas empresas francesas, sin comparación con los poderosos armamentos holandeses. Para los franceses, aquel era el momento de la colonización. En los años 1650, la hegemonía pasó a manos inglesas, especialmente después de la toma de Jamaica en 1655. Los filibusteros franceses cerraron filas entonces detrás de figuras como el gran Morgan. No obstante, después de 1670 y la prohibición del filibusterismo por parte del gobierno británico, los franceses volvieron a ser los amos. Y seguirían siéndolo hasta el primer desarrollo de la piratería a principios del s. XVIII, e incluso hasta el final de la guerra de Sucesión española (1713).




  El filibusterismo francés apareció en cuanto el continente fue descubierto por Colón. Nuestros compatriotas esperaban entonces descubrir nuevos territorios de pesca o nuevas fuentes de abastecimiento en materiales preciosos y productos exóticos. Favorecidas por la situación de guerra entre Francia y las demás naciones y por sólidas tradiciones marítimas, esas expedicionesde predadores salían de los puertos del Ponant (costa Atlántica y la Mancha), rumbo a América. Después de surcar los mares americanos a lo largo de una centuria partiendo del hexágono♦, el filibusterismo se desplegó más tarde tomando como punto de partida algunas bases en el Caribe: al corso de origen ponantés venía a suceder el corso caribeño.




  En esa época, los españoles cometieron dos errores estratégicos, pero ¿acaso podían haberlo hecho de otro modo? El primero fue no ocupar las Pequeñas Antillas, que hubieran podido echar el cerrojo al nuevo «Mediterráneo español». Así permitieron a los navegantes del norte de Europa aprovisionarse en agua, madera y víveres junto a los indios caribes, descansar y carenar* sus barcos antes de hacer presas. El segundo error fue despoblar las partes norte y oeste de la isla de Santo Domingo hacia 1605-1607; se trataba de poner fin a la intérlope* entre los colonos españoles y los europeos del norte que iban de paso. A su pesar, favorecieron en esos inmensos territorios abandonados un aumento considerable del ganado bovino y porcino convertido en salvaje, y el nacimiento de una de las figuras legendarias del Caribe en el s. XVII: el bucanero. Y en parte fue de entre aquellos hombres, perfectamente aguerridos al clima caribeño y experimentados en el manejo de armas, donde fueron reclutadas excelentes tripulaciones para el filibusterismo.




  Después de 1680, presionado por los comerciantes franceses, involucrados en un provechoso comercio con los españoles, Luis XIV acabó por prohibir a los gobernadores que concediesen patentes de corso en tiempos de paz. Pero antes de que dicha prohibición se aplicara rigurosamente, y ante un descenso del rendimiento de las operaciones en el Caribe, algunos grupos se fueron a probar suerte en otras latitudes menos arriesgadas, donde el sistema de defensa español estaba menos perfeccionado: la costa pacífica de América del Sur –o, como se llamaba entonces, «el mar del Sur»–. La expedición de Campeche, en 1685, fue al última gran operación del filibusterismo independiente. Los conflictos del final del reinado de Luis XIV –la guerra de la Liga de Augsburgo (1689-1697) y la guerra de Sucesión española (1701-1713)– permitieron a los filibusteros reincorporarse al servicio, pero cada vez más como auxiliares de las tropas regulares, ejecutando los designios de otros habían pensado en París o en el seno del poder en las islas. Una vez que volvió la paz, los filibusteros hubieron de integrarse en la sociedad colonial o bien unirse a las cohortes de la piratería, que conoció entonces una importante expansión a partir de 1713, y más tarde una verdadera edad de oro hasta aproximadamente 1725, entre las Bahamas y los mares del Sur1.




  Después de los hechos, nos interesaremos por los hombres. ¿Quiénes eran esos normandos, rocheleses, vascos, pero también bordeleses o bretones que partieron de la costa atlántica para ir a hacer presas por las islas de Barlovento? ¿Y qué decir de los del filibusterismo caribeño, en su mayoría «enrolados» o «treinta y seis meses»*, convertidos en bucaneros o en torcedores de tabaco, que confiaban en los azares de la guerra para salir de su condición?




  A través de esos destinos individuales, veremos también que el filibusterismo estaba muy lejos de ser una aventura improvisada, y que en cambio estaba sometida a montones de reglamentos y obligaciones técnicas: patentes, autorizaciones para armar, financiación, reclutamiento, itinerarios, etc.




  Por último, consagraremos una parte importante a los mitos suscitados por la historia del filibusterismo y de la piratería. Reiteradas sobre el papel o la película, las legendarias hazañas de nuestros aventureros del mar forman parte del universo infantil de Occidente. El público masculino disfruta imaginándose como un Borgnefesse, filibustero inventado por S’Terstevens2 y Alaux… un personaje deslenguado, de gran corazón, con valor para dar y tomar y que, una vez conseguido el botín, se deleita ganduleando por islas paradisíacas entre cofres repletos de oro y joyas, rodeado de gorditos vivarachos y por supuesto con varios barriles de ron al alcance de su gaznate. La vida del pirata es a un tiempo un sueño de exotismo, de fortuna fácil, de amor y de libertad; una vida soñada, en las antípodas de la vida corriente.




  Pero en los últimos tiempos, algunos tratan de calzarle otro traje a nuestro filibustero, que ya iba bastante pintoresco: el del rebelde, el de auténtico reformador social. Es cierto que ese camino ya lo había abierto Daniel Defoe, el autor de Robinson Crusoe, quien, bajo el seudónimo del capitán Charles Johnsonv, describía en History of Pyrats a un capitán pirata, Misson, y su acólito, unmonje que había colgado los hábitos llamado Carracioli, edificando una ciudad utópica en Madagascar. Después, más recientemente, Christopher Hillvi explicó la presencia de ideas libertarias en los filibusteros por la migración hacia el Caribe de una parte de los reformadores sociales más radicales, decepcionados por la revolución inglesa. Y finalmente, la tesis fue maravillosamente ilustrada por Les pirates vers la terre promise, de Pilles Lapougevii, al calor de mayo del 68. Así, se reemplazó la ajada imagen del filibustero de opereta, aún ampliamente extendida, por esta nueva figura más brillante y más digna, de un ancestro de los anarquistas del s. XIX. Pero, ¿se corresponde más con la realidad?




  Frente a lo imaginario y a las ideologías, por muy generosas que sean, frente a los clichés y a las ideas preconcebidas, era necesario volver, en la medida de lo posible, a las fuentes y testimonios de la época, con el fin de establecer un carné de identidad de los filibusteros y piratas de nuestra historia, y de comprender el mundo en que se movían. Tal es la ambición de esta obra, que seguramente sorprenderá a más de un lector.




  Notas al pie




  

    ♦ Repertorio de manuscritos de las bibliotecas públicas de Francia.




    ♦ Nombre que designa a Francia, haciendo referencia a la forma geográfica del país. (N. de la T.)




    1 Hay que tener muy presente la diferencia entre «los mares del Sur» y «el mar del Sur». El mar del Sur, como lo llamaban los españoles en los siglos XVI y XVII, correspondía al océano Pacífico que bordeaba la costa Oeste de América, por oposición al «mar del Norte», sinónimo del Caribe. El término moderno «mares del Sur» engloba el antiguo «mar del Sur» español, es decir, el Pacífico, pero igualmente el océano Índico y más generalmente todos los mares templados del planeta.




    2 En ese texto (véase la bibliografía) se recogen errores por docenas; uno de los más «hermosos» está en la página 26: Le Golif dice conocer al flamenco Oexmelin, cuando sabemos ahora que Oexmelin era oriundo de Honfleur, y no de Flandes. Le Golif no hubiera podido dejar de reconocer a un compatriota, ¡cosa que los autores de esa agradable farsa literaria ignoraban completamente cuando la escribieron! Fue el holandés Vrijman quien rebeló en un artículo la identidad de Oexmelin o Exquemelin («L’identité d’Exquemelin», Bulletin de la section de géographie du Comité des travauz historiques et scientifiques, 1933, pp. 43-57).


  




  Introducción


  ¿Piratas, corsarios o filibusteros?




  La piratería es tan antigua y universal como la navegación. Durante mucho tiempo, en Occidente, el mar fue considerado como un espacio más allá de la ley. El más fuerte se hacía el amo, a menudo incluso –según sus medios técnicos– a pocos cables de las costas. Eso hasta el día en que aparecieron en el Mediterráneo las potencias marítimas: la griega, la fenicia, la cartaginesa y más tarde la romana. Con mayor o menor éxito, trataron poco a poco de hacer aplicar sus propias leyes sobre el océano. Los espacios marítimos controlados por esas potencias ya no eran zonas al margen de la ley.




  El término «pirata» apareció por vez primera en un texto latino del principio de nuestra era. Los Césares de Roma dominaban el conjunto de la cuenca mediterránea. Se consideraba pirata a aquel que saquease el barco de otro, no respetando el derecho de propiedad. Dos milenos después, esa definición sigue siendo actual: al pirata de hoy en día lo consideramos jurídicamente un «empresario privado» que recorre los mares para adueñarse por la fuerza de embarcaciones, sea cual fuere su origen (artículo 101 de la convención de Montego Bay, 1982). Si bien han cambiado los medios empleados –barcos rápidos, armas automáticas, lanzamisiles, etc.–, el objetivo sigue siendo el mismo: saquear. En 2005, la travesía de un buque por el golfo de Bengala, por los estrechos de Singapur o de Malacca sigue provocando sudores fríos a los armadores... En esta última zona se registran no menos de veinte agresiones al año, que conllevan unas pérdidas de cuarenta millones de dólares. La Lloyds de Londres estima los casos de piratería en el mundo en varios centenares al año.




  Los conceptos de «corso» y «corsario» (corsaro en italiano) no aparecieron sino a finales de la Edad Media, en una Italia desgarrada por las luchas entre ciudades y reinos de la península. Al igual que el pirata, el corsario se adueñaba de los navíos extranjeros. Pero –diferencia fundamental– para ello se le había otorgado un poder formal: se trataba de una suerte de piratería «legal». Las presas no podían realizarse más que en dos casos concretos. En el primero, en tiempos de guerra el corsario podía atacar libremente a los buques enemigos. Con ese fin había recibido una comisión autorizándole a ejercer actos belicosos. En el otro caso, el saqueo estaba autorizado bien por derecho, bien por una carta de represalias o una patente de corso. Se podían hacer presas ya fuera para evitar un daño inminente –un barco atacado podía apresar al asaltante infortunado–, ya fuera para indemnizarse por un daño ya recibido. La carta de represalias autorizaba a la víctima a indemnizarse con los extranjeros de la misma nacionalidad que el atacante: era una versión marítima de la ley del Talión... De regreso al puerto, nuestro corsario presentaba su botín a la autoridad que le había expedido la comisión, y a ésta no le restaba más que adjudicarle –o no– la presa.




  El filibustero, el último en aparecer en la escena histórica, en el siglo XVI, era también un corsario, ya que se le expedía una autorización para armar en corso. Las comisiones las entregaba el Almirante de Francia, para las partidas desde el Ponant –la costa atlántica de Francia– o el gobernador de las Antillas en nombre de la Compañía de Indias, del rey o del almirante.




  El término «fribuste» fue empleado por primera vez en la Relación del viaje de Daniel Le Hirbec de Laval a las Antillas, Países Bajos e Italia 1642-1644i. Sus formas definitivas de «filibusterismo» y «filibustero» eran comúnmente empleadas desde 1666ii. Aparentemente se trata de un préstamo de la lengua inglesa, en la que se registra frebetter ya en 1570, y flibutor en 1587iii, y no del holandés vrijbuiter, «libre botinero», como se ha pensado durante mucho tiempoiv. Ese término tan común hoy en día no se extendió sino poco a poco. Alexandre-Olivier Oexmelin, gran cronista del filibusterismo, prefería emplear el término de «aventurero» en la primera edición de su obra de 1686 (Historia de los aventureros destacados en las Indias...v). En 1690, Furetière precisaba en su Diccionario Universal: «Filibustero es el nombre que se da a los corsarios o aventureros que recorren los mares de las Antillas y de América; viene del inglés flibuster, que quiere decir corsario»♦.




  ¿Y el bucanero? Su nombre derivó de «bucán», un término amerindio que designaba el lugar donde se ahumaba la carne. La documentación más antigua data de 1654. La Relación del viaje de los francos al cabo del Norte en América, de Jean de Laon, señor de Aigremont, es muy instructiva al respecto: «En su mayoría son libertinos que desconocen lo que es practicar los actos religiosos, que viven casi todo el año en el bosque comiendo carne de vaca y de puerco sin pan, y que hacen un montón de cueros que son mucho más grandes y más fuertes que los nuestros de Francia; cuando han amasado una buena cantidad, vienen a Francia a trocarlos por unas monedas que ordinariamente despilfarran, y después regresan para retomar su vida salvaje»vi. Un personaje que más valía no frecuentar –a decir de nuestro narrador– y que aparece con el vocablo «bocanieres» en los documentos españoles desde 1674vii.




  Descubriremos al hilo de estas páginas que la realidad del fenómeno pirata era diversiforme, tanto por las figuras que se entregaron al filibusterismo como por las circunstancias en las cuales se ejercieron esos actos. Para los españoles y los portugueses, a menudo las cosas fueron muy sencillas: consideraban tener, por derecho de descubrimiento, el monopolio de la navegación en las aguas americanas. Cualquier barco extranjero que las surcase era susceptible de ser apresado y reconocido como «de buena presa». Tras numerosos conflictos entre franceses e ibéricos, los dos tratados de paz de Cateau-Cambrésis (1559) y de Vervins (1610) no hicieron sino ratificar el principio de «no hay paz más allá de la línea», aunque sólo fuera de manera oficial en el segundo de ellos. Se estuviera en paz o en guerra en Europa, en cuanto se franqueaban las «líneas de amistad*», al oeste de las Azores y al sur del trópico de Cáncer, se exponía uno a ser apresado. ¡Primaba la ley del más fuerte! De modo que muy pronto los navegantes franceses reivindicaron ante sus autoridades políticas y judiciales la libertad de los mares y la igualdad de trato. En vista de que las presas realizadas por los españoles siempre eran legítimas ante sus propias autoridades, ¿no debería ocurrir lo mismo con los franceses? O, como clamaba Charles Fleury, «¿es posible que entre iguales, aquel que introduce la ley no esté sujeto a ella?»viii.




  Pero antes de embarcar en pos de las huellas de esos piratas, filibusteros y otros corsarios, este glosario le ofrecerá ciertas nociones necesarias para este viaje en el tiempo y en el espacio.




  Nota




  

    ♦ N. de la T.: Estas precisiones se refieren a la lengua francesa; la palabra entró posteriormente en la lengua española a través del francés, y aunque se empleara anteriormente, no se reflejó en el Diccionario de la Academia hasta 1869, con la siguiente definición: «Nombre de ciertos piratas que por el siglo XVII infestaron el mar de las Antillas. Hoy se aplica a los aventureros que, sin patente ni comisión de ningún gobierno, invaden a mano armada territorios ajenos».


  




  Glosario




  Precisiones toponímicas




  Barlovento, sotavento: En términos marineros, barlovento es la parte de donde viene el viento, y sotavento la contraria. Teniendo en cuenta los vientos dominantes (de dirección Suroeste) en la zona Caribe-costa brasileña, las partes de barlovento serían las comarcas situadas al norte de la línea del Ecuador, mientras que las de sotavento serían las del Sur. Estos términos se encuentran en los contratos de flete reflejados en las actas notariales del s. XVI, para definir el objetivo de un viaje. La expresión «hacer el viaje a sotavento» a menudo es sinónimo de salir a corso.




  Islas del Perú: Nombre que se daba a las Grandes y Pequeñas Antillas.




  Líneas de amistad: Líneas imaginarias situadas al oeste de las Azores y al sur del Trópico de Cáncer más allá de las cuales, se estuviera en guerra o en paz en Europa, imperaba la ley del más fuerte.




  Mar del Norte: Nombre dado inicialmente al Mar Caribe, también conocido como Mar de las Antillas.




  Mar del Sur: Correspondía a la parte del Océano Pacífico que bordeaba la costa Oeste de América, por oposición al Mar del Norte, el Caribe.




  Mares del Sur: Término moderno que engloba tanto el antiguo Mar del Sur español como el Océano Índico, y en general todos los mares templados.




  Nueva España: El Virreinato de Nueva España se extendía ocupando gran parte de Centroamérica, México y parte de los actuales Estados Unidos.




  Ponant: Literalmente «poniente», designa la fachada occidental de Francia, que incluye toda la costa atlántica y la del canal de la Mancha; los oriundos de dichas regiones son ponanteses.




  Tierra Firme del Perú: Nombre que daban los españoles a América central y a la parte septentrional de América del Sur (Guyanas, Venezuela, Colombia, Panamá).




  Términos generales




  Abasto: Víveres frescos.




  Aguada (hacer): Hacer escala para aprovisionarse de agua dulce.




  Almirante de Francia: Cargo que corresponde en Francia al de Capitán General de la Armada.




  Alumbre: Sulfato de aluminio o de potasio empleado para fijar la pintura.




  Azur: Tinte azul.




  Bocoy: Barril para transportar mercancías secas, como el azúcar.




  Bombarda: Pieza de artillería primitiva que lanzaba bolas de piedra, precursora del cañón.




  Brea: Clase de alquitrán empleado para recubrir las juntas de las bordas rellenadas de estopa durante el calafateo del casco de un barco.




  Campeche: Madera tropical de la que se extraía un tinte.




  Cañafístula: Cañafistol o casia, planta medicinal.




  Carbet: Gran cabaña abierta usada por los amerindios, especie de bohío.




  Carena: Parte sumergida del casco de un barco.




  Carenar: Limpiar y reparar la carena de un barco.




  Cayo: Roca sumergida a escasa profundidad; también puede ser nombre de lugar.




  Cimarrón: Esclavo negro fugitivo; se emplea en ocasiones con el significado de «mulato».




  Cofa: Plataforma situada en la extremidad superior del palo macho que permite apartar los obenques.




  Cónsul: Magistrado municipal.




  Contrato por tercios: Reparto en tres partes en un contrato; parece que el término «tercios» habría pasado a designar también a aquellos que eran parte tomadora en un contrato por tercios.




  Chácara: Sinónimo de casia o cañafistol.




  Degradarse: Desertar del buque, quedándose en tierra.




  Desatracar: Cuando el mar está demasiado revuelto para permanecer el barco anclado sin peligro de hundirse, se conduce a alta mar. Se habla entonces de desatracar.




  Desembocar: Salir de la embocadura de un canal hacia alta mar.




  Escalin: Antigua moneda de los Países Bajos.




  Factum: Memoria de una de las partes que expone los detalles de un proceso.




  Galleta: Torta dura, base de la alimentación a bordo de los buques.




  Hermanos de la costa: Según Oexmelin, los filibusteros se habrían llamado así entre ellos en referencia a la costa de Santo Domingo y al sistema de solidaridad que los unía en una campaña.




  Hierba pastel: Planta de la que se extrae tinte añil.




  Índigo: Color azul extraído de la planta de añil.




  Intérlope: Sinónimo de contrabando, fraude.




  Llevar a jorro: Dicho de una embarcación, a remolque mediante unas maromas, atoar.




  Marinar: Poner marineros del buque apresador en el apresado.




  Mesa de Mármol: Emplazamiento de la sede del Almirantazgo en Francia.




  Provincial: En la religión católica, superior situado a la cabeza de una provincia religiosa.




  Rescate: Comercio operado por la fuerza de las armas.




  Royale, la: Término para designar a la marina real francesa, abreviatura de «la Marine Royale».




  Ruán: Tejido de algodón fabricado en la ciudad de Ruán, que se exportaba en grandes cantidades hacia la América española desde los inicios del siglo XVII.




  Sieur: En el Antiguo Régimen en Francia, título honorífico aplicado a los señores de cierto rango.




  Trujamán: Intermediario para las negociaciones con los indígenas, frecuentemente de origen normando, que hablaba la lengua vernácula y vivía con ellos. Esa situación era corriente en Brasil en el siglo XVI.




  Verso: Pieza ligera de artillería.




  Zarzaparrilla: Planta medicinal.




  Términos administrativos y militares españoles




  Alcade: Oficial que presidía un consejo en la América española.




  Armada, armadilla: Flota, flotilla; no se trata de un tipo de embarcación, como aparece a menudo en ciertos autores. Su error es completamente excusable, pues ya se encontraba en Dampier u Oexmelin.




  Armada de Barlovento: Flota armada por los españoles para hacer frente a los filibusteros del Caribe.




  Audiencia: División administrativa de la América española (por ej., Santo Domingo o Guatemala).




  Cabildo: Consejo municipal.




  Fiscal: Oficial que defiende los derechos del rey ante una corte.




  Regidor: Miembro de un consejo.




  Tipos de embarcaciones mencionados




  Aviso: Embarcación pequeña y rápida que se envía para descubrir al enemigo o para portar órdenes.




  Balandra o Sloop: Embarcación que apareció en América a finales del s. XVII o principios del XVIII, sinónimo de bermudiano, cotre o cúter. Tiene un palo y su manga es de un tercio de su eslora. Armado en guerra, lleva entre seis y veinte cañones. Los más grandes son de 80 pies de eslora por 26 de manga.




  Barca: Este término se aplica a embarcaciones de diferentes tamaños, formas, arbolado y velamen (Glosario náutico, 1848). En Francia en el siglo XVII se encuentran barcas de uno, dos o tres palos; las primeras no son más que embarcaciones robustas, mientras que las últimas tienen aspecto de pequeñas naves.




  Bergantín: En el siglo XVII, pequeña galeota utilizada por los corsarios por su ligereza.




  Brulote: Pequeña embarcación cargada con materiales inflamables que se empleaba para incendiar los buques enemigos.




  Carabela: Navío de 100 a 200 t. de tonelaje, de velas cuadras y latinas, emblemático del descubrimiento de América, y que se seguía usando en el comercio de las Indias a mediados del siglo XVI.




  Corbeta: Según Anthiaume (véase bibliografía), se trata de un navío cubierto de 100-150 t. de arqueo, que podía ser aparejado como un bergantín.




  Filibote: Navío que apareció a principios del siglo XVII. Urca pequeña (véase «urca») de un centenar de toneladas, de popa redondeada y ancho de manga.




  Flauta: Finales del s. XVII, se trata de una nave larga de popa redondeada y casco abultado, de 300 t. de arqueo, capaz de transportar mayor cantidad de mercancías que las demás naves.




  Fragata: Desde finales del s. XVII, navío de 100 a 300 t. de tonelaje. En 1680, una fragata francesa tenía 200 t. y 31 m. de eslora por 7,80 m. de manga. La fragata suplantó al galeón en el siglo XVIII.




  Galeón: Navío emblemático del comercio de las Indias entre 1550 y 1650; son barcos redondeados de gran altura y gran capacidad, pudiendo llegar a las 800 toneladas. Se usaban para el transporte de mercancías pero también armados en guerra.




  Galeota: Pequeña galera empleada para salir a corso, de 15 a 20 filas de remos en cada lado y dos o tres bombardas.




  Goleta o schooner: Navío que apareció en el s. XVIII, muy utilizado en América por los ingleses; su arqueo variaba entre 50 y 100 t. Buque de dos palos, empleado para el cabotaje, el corso y la pesca. A finales del s. XVIII en la Royale se encuentran algunos que tienen 26 metros de eslora por 6,55 m. de manga y 2,55 m. de calado.




  Lancha o doble falúa: Navío del s. XVII de vela y remos, cuya construcción y aparejo sitúan en la familia de las galeras.




  Nao: Término genérico español, sinónimo de navío.




  Nave almiranta: Nave que enarbolaba el pabellón del almirante.




  Nave capitana o buque insignia: Nave que enarbolaba el pabellón del capitán general de la flota que dirigía el convoy.




  Patache: Pequeña embarcación de guerra que sigue a una mayor. También se ancla en la entrada de los puertos para ir a reconocer a los navíos que se acercan. En el s. XVII, el patache español es un navío de alrededor de 50 t.




  Pinaza: Embarcación que aparece desde el s. XV en España y en el suroeste de Francia. La pinaza vizcaína es una embarcación pequeña a vela y remos de 50 pies de eslora por 12 de manga. Ese tipo de barco aún está presente a finales del s. XVIII. Es también una nave grande y de popa cuadrada utilizada por los ingleses y los franceses en el comercio con las Américas. En ese caso puede llegar a los 100 pies de eslora por 24 de manga. Tiene tres mástiles y es sólo de vela.




  Pingue: Pequeña flauta o filibote. Nave redondeada, ancha de manga, de 100 t. como máximo, dos palos y 60 pies por 18.




  Queche: Escrito también ketch en el siglo XVIII, se trata de un buque de dos palos y popa cuadrada.




  Raquero: Sinónimo de buque corsario.




  Sumaca: En el s. XVIII, barco mercante de popa cuadrada y dos palos.




  Tartana: En general pequeña embarcación mediterránea con un gran mástil, perico y bauprés.




  Urca: Navío de origen holandés bastante pesado y de formas llenas para transportar el máximo de carga.




  Zabra: Navío español similar al bergantín, que oscilaba entre 100 y 200 t. a principios del s. XVII.




  Monedas de la América española




  Castellano: Moneda de oro de 4,72 gr., en circulación desde los reyes Católicos.




  Doblón: Moneda de oro de 2 escudos.




  Ducado: Moneda corriente equivalente a 375 maravedíes (antigua moneda de vellón: oro y plata).




  Escudo: Moneda de oro de 3,4 gr., equivalente a 350 maravedíes.




  Real de a ocho: Piastra o peso de 8 reales: se trata de la moneda española de uso más común en las Indias. Pesa una onza (28,7 gr. de plata) y sirve de moneda corriente y de cambio. Tiene un valor de 272 maravedíes.




  Real: Moneda de plata de 3,43 gr.




  Monedas francesas




  Escudo: Moneda de plata, aproximadamente del mismo valor en circulación que el real de a ocho. Equivale a tres libras. En el siglo XVII, por influencia de la doctrina metalista, que consideraba que dejar salir la moneda metálica debilitaba el reino, no se alentaba su puesta en circulación; en Amé-rica se empleaban monedas españolas o, en su defecto, tabaco o azúcar como moneda de cambio.




  Franco: Moneda corriente equivalente a una libra turnesa.




  Libra tornesa: Moneda de cambio equivalente a 20 soles (cada sol valía 12 deniers).




  Monedas inglesas




  Corona: Moneda inglesa de oro que equivale a 5 chelines, 6 peniques en el siglo XVII, es decir, un poco más que el real de a ocho español.




  Unidades de medida españolas




  Unidades de peso:




  – Onza: 28,7 gr.




  – Libra: 460 gr.




  – Arroba: 11,5 kg.




  – Quintal: 46 kg.




  – Tonelada: 20 quintales (920 kg).




  Unidades de volumen líquido:




  – Arroba: 16,14 l.




  Unidades de volumen sólido:




  – Tonelada: 1,376 m3.




  Unidades de capacidad:




  – Fanega: 55,5 l.




  Unidades de distancia:




  – Legua terrestre: 5,572 m.




  – Legua marina: 5,555 m.




  – Pie: 0,28 m.




  – Vara: 0,84 m.




  Unidades de medida francesas




  Unidades de peso:




  – Marco: equivale a 8 onzas o 244,75 gr. en París.




  Unidades de volumen líquido:




  – Barrica: barril que contiene un cuarto de un tonel.




  – Pipa: barril cuya capacidad equivale a 3 barricas.




  Unidades de volumen sólido:




  – Tonelada francesa: 1,44 m3.




  Unidades de distancia:




  – Legua terrestre: En el s. XVIII varía según las regiones entre los 3,2 km. en el Gâtinais a los 5,85 km. en el sur de Francia.




  – Legua marina: En el s. XVIII, 5,46 km.




  – Braza: 5 pies o 1,625 m.




  – Pie: 0,3248 m.




  PRIMERA PARTE Del filibusterismo a la piratería (1522-1725)




  Capítulo I Orígenes ponanteses y guerras de rivalidad (1522-1559)




  Apenas unos pocos años después del descubrimiento por Cristóbal Colón de lo que se convertirá en América, los navegantes franceses ya estaban preparados para probar la aventura de las nuevas rutas marítimas así abiertas. Los bretones se activaron muy pronto. En el Norte se los encuentra en las proximidades de la futura Terranova. Los primeros archivos se refieren a 1508, pero se puede pensar que ya se dedicaban a pescar allí en 1504. Terranova, descubierta en 1497 por el italiano al servicio de los ingleses Giovanni Caboto, fue explorada por el portugués Corte Real en 1501. En el Océano Índico, el corsario Pierre de Mondragon rondaba desde 1508 por el canal de Mozambique, donde se adueñó al menos de una nave portuguesai. Más allá, fue hacia Brasil donde se documentó de manera temprana la presencia francesa. La tierra de Santa Cruz, bautizada más tarde como Brasil –en referencia a la madera de teñir de rojo o palo brasil–, había sido encontrada probablemente por casualidad por el portugués Álvares Cabral en 1500, en ruta hacia las Indias orientales. En enero de 1504, Paulmier de Gonneville, oriundo de Honfleur, tomaba tierra igualmente por azares del mar en la costa brasileña, en el emplazamiento de la futura São Francisco do Sul. En su diario de a bordo indicó que «desde hace algunos años ya, los diepeses, los maloineses♦ y otros comerciantes normandos y bretones van en busca de madera de teñir de rojo, algodón, monos y loros...»1, o en otras palabras, que había franceses que frecuentaban asiduamente esos parajes.




  LOS FRANCESES EN BRASIL




  De los productos brasileños, la madera de teñir de rojo era directamente explotable por la industria textil ruanesa, así como las plumas y los animales exóticos. A pesar de las considerables distancias (más de 5.000 km. de costas) y la escasa presencia portuguesa, hubo encontronazos, y hablaron las armas. En 1504 y en 1508 hubo enfrentamientos. En 1516, el portugués Christovam de Jacques destruía los asentamientos franceses con una escuadra. Otro signo de un tráfico bastante desarrollado es que el pequeño puerto de Jumièges, en el Sena, estaba preparando ya en 1518 el Martine para Brasilii. A pesar de las operaciones portuguesas, los franceses seguían estando presentes en 1521iii, y así permanecerán durante todo el s. XVI, con excepción de los años 1531-1538, durante los cuales se prohibió a los barcos franceses ir a Guinea y a Brasiliv. La explicación es sencilla: el Almirante de Francia Chabot (en el cargo de 1526 a 1543), que promulgó esa prohibición, habría sido sobornado por los portuguesesv, o al menos eso es lo que aseguraban sus detractores. Probablemente se trataba de apaciguar las tensiones existentes entre las dos naciones. La prohibición la alzó en 1540 Francisco I a demanda de los comerciantesvi, para luego entrar en vigor de nuevo de la mano de Enrique II el 20 de octubre de 1547, en el momento de su advenimientovii.




  Durante los primeros decenios, los intercambios no se efectuaron directamente con los portugueses, sino con los amerindios, mediante el trueque. Se dejaban en el lugar unos trujamanes* que se instalaban con los indígenas, compartían su modo de vida, aprendían su lengua, y de este modo facilitaban las futuras transacciones.




  Aunque es cierto que fue en la zona de Brasil donde los franceses hicieron sus primeras incursiones en la América tropical, no fue en esa región donde se desarrolló el filibusterismo. Ciertamente se atacaron algunas embarcaciones y se saquearon algunos asentamientos portugueses, quienes, por su parte, hundían sin piedad los barcos franceses que encontraban en aquellas costas. Pero las riquezas brasileñas estaban poco más o menos que al alcance de la mano. A cambio de unas pocas fruslerías (collares de cristal, hachas...) ofrecidas a los jefes indígenas, era posible obtener plumas, animales exóticos y cortar o hacer cortar madera de teñir. No ocurría lo mismo en el Caribe. Las escasas venas (yacimientos naturales) y minas de oro de Santo Domingo, los bancos de ostras perlíferas de las islas Margarita y Cubagua, las plantaciones de caña de azúcar..., todo aquello estaba ya bajo control, ya tenía dueño. Ya fuera la Corona española o un concesionario privado, ¡allí no había manera de cambiar un marco* de perlas por unas baratijas! De hecho, el acceso a las Indias españolas –y con mayor razón, el comercio de cualquier clase– estaba vedado a cualquier extranjero al imperio de Carlos V. Para nuestros franceses no quedaba sino una vía: apropiarse de las riquezas arma en mano. ¿Acaso no había dicho el propio Francisco I que el sol brillaba para todo el mundo? El contexto diplomático de las guerras sucesivas que enfrentaron a Francia con España o Portugal entre 1520 y 15592 se prestaba, y la epopeya del filibusterismo podía comenzar.




  LAS PRIMERAS INCURSIONES PONANTESAS




  Algunos buques franceses pasaban por el Caribe de regreso de Brasil, y otros, seguramente, iban allí todo derecho desde las Canarias. Es probable que los primeros casos de filibusterismo ejercidos por los ponanteses contra los españoles vieran la luz en ese contexto. En 1513, la autoridad española dio órdenes a la Casa de Contratación (institución a un tiempo administrativa y judicial que gestionaba la navegación en la ruta de las Indias, la famosa «Carrera de las Indias») de enviar dos carabelas* para vigilar las costas de Cuba y proteger su navegaciónviii. El mismo año, Don Diego de Muros sugería al rey de España, Fernando el Católico, que reuniera de ocho a diez navíos –punto de partida del sistema de flotas– para hacer frente al peligro que representaban los franceses en la ruta de las Indiasix. En 1514, las instrucciones enviadas al nuevo gobernador de Panamá eran aún más directas: ¡atacar y castigar a los buques franceses que se hallaran en las Indias!x




  El filibusterismo se estaba desarrollando en los nuevos espacios abiertos por los descubridores ibéricos. Y lo hacía con tanta más facilidad por cuanto que a menudo los asentamientos de la época no eran aún de gran tamaño, y todavía se hallaban poco o nada fortificados.




  En 1520, los españoles ya estaban instalados en Puerto Rico: San Francisco de Aguada y San Germán; en Santo Domingo: Puerto Plata, Azua, Santo Domingo (su principal asentamiento), Puerto Real y Salvaleón de Higüey; en Cuba: Santiago, La Habana, San Salvador de Bayamo, Sancti Espíritu, Puerto Príncipe, Asunción de Baracoa; en Jamaica: Sevilla la Nueva (desde 1509); en Tierra Firme*: Panamá (fundada en 1517), Santa Marta (desde 1524); en las islas Perlíferas: Cubagua y Margarita, pronto explotadas; en Cartagena (después de 1533) y en Caracas en 1560. Muchos de esos asentamientos estaban aislados los unos de los otros por inmensas comarcas salvajes aún poco visitadas, como las Pequeñas Antillas, donde los predadores sólo iban a avituallarse, a carenar y a descansar antes de precipitarse sobre los navíos españoles. Hay que añadir que allí se encontraban riquezas increíbles (oro, perlas y en breve plata y esmeraldas) sin comparación con la mayoría de los «pobres» cargamentos de telas, vinos, carbón, hierro o bacalao a los que nuestros filibusteros podían echar el guante normalmente, a lo largo de las costas francesas.




  El primer ataque filibustero conocido por los archivos de que disponemos tuvo lugar en 1522. Su objetivo: la ciudad y fortaleza de Santo Domingo. Ese ataque lo relata Francisco Quiñones, alcalde de La Habana y capitán de su fortaleza, pero que entonces se hallaba en esos parajes en busca de unos presidiarios que se habían escapadoxi. El 10 de enero de 1522 escribía desde Bayaha que, aparte de tres embarcaciones que habían sido hundidas en el río para impedir que avanzasen los navíos enemigos, la defensa no fue activa en absoluto. Según ese capitán, había no obstante en el lugar tres mil hombres que hubieran podido tomar las armas y rechazar a los asaltantes. Pero incluso los trescientos hombres de la fortaleza se desbandaron, dejando las puertas de la ciudadela abiertas. ¡Menudo contratiempo! Cierto es que los atacantes –aparentemente franceses, aunque su nacionalidad no se menciona en ningún momento– eran alrededor de seiscientos, todos ellos bien armados. Además los guiaba una veintena de tránsfugas españoles.




  Esos asaltantes de Santo Domingo eran con toda probabilidad diepeses. Por entonces, la guerra de los Cuatro Años llevaba ya dos años enfrentando al rey de Francia, Francisco I, con el imperio dirigido por Carlos V. Y es sabido por fuentes anejas que los filibusteros franceses rondaban por esos parajes en esa época: Jean Fleury comandaba el Dieppe con Michel Féré como segundo de a bordo; los acompañaba Silvestre Billes, capitán del Romaine, Jean Fain, capitán del Marie, Guyon d’Estimauville, capitán del Cigogne y Nicolas de Crosmare. En total, se trataba de una flota de cuatro navíos y cinco galeonesxii, que atacó el archipiélago de las Canarias, desde donde no estaba después más que a cuatro o cinco semanas de navegación de Santo Domingo. Es por ello que se les puede atribuir razonablemente esa acción ofensiva, tanto más por cuanto que estaban al servicio de Jean Ango, el gran armador de Dieppe de la época. Éste, habiendo comprendido muy pronto el interés de los descubrimientos ibéricos, marcó los primeros decenios del s. XVI por su voluntad de hacer respetar la libertad de los mares y de oponerse al monopolio luso-hispánico de las Indias orientales y occidentales. Para ocupar un puesto mejor en el lucrativo comercio de las especias, financió o ayudó a financiar grandes viajes de exploración. Uno de los objetivos, por ejemplo, era encontrar un paso del Atlántico al Pacífico. Con este fin, los hermanos Giovanni y Girolamo Verrazano bordearon las costas de América del Norte, desde Florida hasta Cabo Bretón en marzo-julio de 1524; su segundo periplo los condujo a las Indias orientales. Se citan también las empresas de los hermanos Parmentier, que tomaron la dirección de Sumatra desde 1529. Pero Ango no era un comerciante pasivo. Armó también algunas embarcaciones para hacerse justicia por las violencias ejercidas por los portugueses contra sus barcos. Y de hecho con éxito, pues en Bayona se reunió una conferencia en la que se supo que el montante de las pérdidas sufridas por los portugueses ascendía a dos millones de ducados*, ¡de los que la mitad le era imputable!




  En ese periodo los ingleses hicieron una aparición en el Caribe, breve pero notoria, aunque sin continuidad. Fue en 15273.




  El segundo ataque filibustero conocido fue rochelés♦. En 1528, tras una refriega en las pesquerías de perlas de Cubagua, la expedición que guiaba el piloto portugués Diego Ingenios, a bordo del Sainte Anne del comerciante Morison, ejerció represalias sobre Puerto Rico.




  Con los vascos, que comenzaron a intervenir en 1537, ya tenemos los rostros de los tres protagonistas modelo de los ataques filibusteros de ese periodo: normandos, rocheleses (y ciudades vecinas: Olonne, Marennes) y vascos (de San Juan de Luz y de Bayona).




  Todas esas embarcaciones partieron del Ponant, con excepción de Marsella, que armó un barco llamado Pèlerine con destino a Brasil en 1531. El Pèlerine, de ciento veinte toneladas*, al mando de Jean Duperret –o Jean Barrau, según otras fuentesxiii –, tomó tierra hacia Pernambuco (actualmente la ciudad de Recife), pero fue apresado a la vuelta. Después de ese contratiempo, la ciudad focia♦ se consagró esencialmente al Mediterráneo, a África y al Oriente. Habrá que esperar prácticamente hasta 1603 para toparse con otros armamentos para las Indias Occidentales4. Con esa curiosa expedición de 1531, tal vez tratase Marsella de romper el monopolio ponantés sobre la madera de Brasil.




  NORMANDOS, ROCHELESES Y VASCOS




  Volvamos a esos puertos franceses que armaban en corso en la época. Aunque de los archivos notariales de Burdeos se hayan desprendido recientemente algunos nombres de embarcaciones armadas desde Burdeosxiv para América, se considerará ese fenómeno como marginal, ya que todos esos navíos estaban relacionados con vascos.




  Por parte de los normandos, tres puertos dominaron los armamentos: Dieppe, Honfleur y Le Havre. Armaron sin tregua con mayor o menor intensidad en función de la evolución política y económica local y general.




  Por el contrario, las flotas vascas estuvieron presentes esencialmente en la primera mitad del s. XVI. Se les menciona en el Caribe en 1537-1538, 1542-1543, 1553 y 1558-1559.




  La Rochelle y las ciudades de su entorno también armaron de manera puntual. Fueron reseñadas a su salida de Francia o en el Caribe en 1528, 1539, 1543-1544, 1548, 1550 y 1555-1556.




  Las ciudades bretonas estuvieron prácticamente ausentes del filibusterismo durante el siglo XVI. Llegado el caso Nantes practicó el corso en aguas europeas, como se menciona en un documento de 1570 en que aparece asociada a La Rochelle para salir a hacer presasxv, pero nada indica que cruzase el océano para ello. Y es que al igual que Ruán, esa ciudad exportaba telas a España, con quien tenía unas relaciones privilegiadas. Saint Malo, que también tenía interés en cuidar sus relaciones comerciales con España, de las que se beneficiaba desde mediados del s. XVI, no armó en corso en aquella dirección. La mención de la captura de un barco maloinés por una galera española es un error: se trataba de un barco de Le Havre5. La única información que lo contradice se encuentra en una carta de 1615 que menciona la construcción en Brouage y Saint Malo de dieciocho navíos para salir a piratearxvi, o en ese rumor sin confirmar tocante a la construcción en 1621 de buques para rondar las costas de Brasilxvii.




  La situación parecía algo distinta en Le Croisic, sobre todo si se atiende a ese español que acusaba a la ciudad de ser nada menos que una guarida de «ladrones». En efecto, se conserva el recuerdo de ese episodio en el curso del cual el capitán Menjouyn de la Cabane se asoció hacia 1550 con unas embarcaciones de Le Croisic para el corsoxviii, o de esos oriundos de Le Croisic que, en el momento de la tentativa de instalación de los franceses en Florida en 1564, prefirieron ir en busca de presas al mar Caribexix. En realidad se trata de casos aislados, incluso cuando en 1625 algunos filibusteros bretones utilizaron el archipiélago de Les Saintes como base para ponerse al acecho y adueñarse de los buques de pasoxx.




  Esta actividad de corso bretón en el Caribe parece haber sido ocasional, sin comparación con la de los normandos. Aparte de la pesca en los grandes bancos de Terranova, parte de la actividad de los grandes puertos bretones se consagraba a la construcción de barcos para las flotas oficiales. Así, fue Saint Malo la que preparó la expedición de Jacques Cartier hacia Canadá. Por el contrario, es evidente que muchos bretones formaron parte del filibusterismo a nivel individual, como pilotos, marineros o soldados.




  ¿«EN GUERRA» O «EN MERCANCÍA»?




  En este primer periodo filibustero del s. XVI, al margen de los viajes de descubrimiento, se distinguían dos tipos de armamento con destino a las Indias Occidentales. En palabras de la época, se hablaba de armar «en guerra» o «en guerra y mercancía». Si bien el armamento en guerra anunciaba claramente de qué se trataba –salir a corso–, el armamento en guerra y mercancía era mixto: comercio o corso, en función de las circunstancias.




  Como la navegación y el comercio le estaban vedados a los franceses en la América española, algunos practicaban el rescate*: hacían desembarcar a cierto número de arcabuceros para hacer una demostración de fuerza, y así trataban de obligar a la población que habían tomado como rehén a comerciar. Cuando las autoridades locales rechazaban rotundamente los intercambios, los «enérgicos» comerciantes cogían las mercancías que querían, y al partir dejaban algo en compensación. En cambio, si aquéllas deseaban negociar, una puesta en escena con toma de rehenes ficticia les permitía salvar las apariencias ante las autoridades de Madrid. Es evidente que la frontera entre filibusterismo y comercio es a veces muy tenue... Pero esta época pionera les reservaba otras muchas sorpresas a nuestros filibusteros. A menudo escaldadas por anteriores exacciones, las poblaciones amerindias eran frecuentemente desconfiadas, o incluso hostiles. De modo que, incluso para hacer provisión de víveres y agua, los filibusteros se veían a menudo obligados a hacer un despliegue de su fuerza antes de poder bajar a tierra y rellenar sus barriles. En cualquier caso, más valía estar bien provisto de artillería, pues más allá de las «Líneas»*, cualquier navío no español era de buena presa.




  Para distinguir un buque armado en guerra de uno en mercancía, los españoles tenían varios métodos. El primero y el más evidente consistía en percibir o no la presencia de soldados a bordo, o de trompetistas, cuya misión era estimular el ardor de los soldados en el combate. Más sutil y mucho más aleatorio, el segundo método, aparecido en la segunda mitad del siglo, consistía en hacer a los prisioneros recitar el Ave María y otras oraciones que supuestamente ignoraban los protestantes. Cualquier prisionero que no fuera capaz de demostrar su fe católica era reconocido como «protestante», lo cual equivalía en la práctica a ser calificado de filibustero, vista la importancia de la religión reformada en las ciudades francesas que armaban en corso en la época. De una manera más prosaica, Philippe Barrey, especialista en la navegación de Le Havre, se fijaba en la talla de los buques y en el número de hombres a bordo. De seguro que un gran número de hombres era un buen indicio. Aunque en realidad, en ocasiones hubo embarcaciones muy modestas que se llevaron un buen botín en el Caribe. En aquella época, como en la nuestra, la distinción no resultaba fácil.




  Si se toman en consideración los armamentos filibusteros en periodo de guerra, aquellos que en tiempos de paz recibieron una patente de corso como indemnización y todos los barcos que iban a hacer rescate y a aprovechar la más mínima ocasión para hacer una «presa de nada», o simplemente para «tomar prestadas» una parte de las vituallas de un navío encontrado, prácticamente todas las embarcaciones con destino a las Indias Occidentales pueden ser emparentadas con el filibusterismo. Siendo así, es más justo no considerar en un recuento más que los actos de violencia caracterizados: ataques a ciudades y pueblos, incursiones terrestres, toma de rehenes y apresamiento de navíos.




  GUERRAS Y PAZ




  En el siguiente cuadro recapitulativo de la actividad filibustera no se constata ninguna actividad corsaria fuera de las tres primeras guerras entre franceses y españoles (1520-1526, 1526-1529, 1536-1538). Dejó de ser así en los años siguientes, marcados por la cuarta guerra (1542-1544), otra guerra más con España (1551-1556) –que concluyó con la tregua de Vaucelles–, y la de 1556-1559, que terminó con el tratado de Cateau-Cambrésis. Entre uno y otro de estos últimos conflictos sí que proseguía el corso en el Caribe: se convirtió en algo endémico. De modo que la cláusula de la paz de Crépy por la que el rey Francisco I reconocía el derecho de los españoles en el Caribe y prohibía a sus súbditos navegar allá no fue respetada en absoluto.
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  [image: Incursiones Ataques terrestres a Apresamiento a ciudades molinos y granjas; o incendio Total y pueblos toma de rehenes, de navíos demanda de rescates 1619 10 10 1620 10 10 1621 2 2 1622 1623 1624 2 2 1625 1 1 2]




  Por lo general, el primer año de guerra entre franceses y españoles no era el más rico en iniciativas militares. Llevaba un tiempo anunciar la entrada en guerra por toda Francia, armar los navíos, reclutar las tropas y llevarlas al otro lado del Atlántico, de modo que había que esperar unos meses antes de asistir a un crecimiento y a las primeras operaciones navales. Por sistema, el tercer año era más tranquilo, pues había que volver con las presas, dejar descansar a los hombres y renovar el material; el cuarto año, más activo, y así sucesivamente. Nuestros filibusteros ponanteses estuvieron activos en el curso de esos años de guerra y de paz inestable. En la isla de Santo Domingo fue atacada una vez la ciudad de Santo Domingo (1522), cinco veces la ciudad de La Yaguana (actual Puerto Príncipe), entre cinco y siete veces Puerto Plata y tres veces la ciudad de Azua (en 1553, las otras veces antes de 1546)6. En Puerto Rico, tanto San Germán como San Juan corrieron la misma suerte en cuatro ocasiones7. En Cuba, a La Habana le correspondieron cuatro ataques, a Santiago seis y a Baracoa sólo uno. En Tierra Firme, Santa Marta fue asaltada en seis ocasiones y Cartagena en tres, como la del 4 de abril de 1544 antes del amanecer, cuando cuatro naos y un patache* depositaron a cuatrocientos cincuenta hombres de guerra con tres estandartes, al grito de «¡Francia, Francia, guerra a sangre y fuego!». Robaron hasta las campanas de la iglesia, pero le reservaron un buen trato a las mujeres y a los prisionerosxxi. Burbureta (o Borbureta) sólo conoció un acto hostil. Del lado de las islas perlíferas, Cubagua fue sitiada en 1542 y 1543, Margarita en 1543 y 1555, y las explotaciones de ostras perlíferas fueron visitadas con mucha más frecuencia. La costa de Honduras fue atacada a su vez en 1558, en Puerto Caballos.




  Las operaciones filibusteras siguieron de un modo natural el desarrollo de las ciudades españolas del Caribe, primero Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba, después las ciudades de Tierra Firme y finalmente Honduras. En la segunda mitad del siglo, el Caribe en su conjunto estaba amenazado (Panamá, Nueva España, Florida), y hubo que aguardar a que Madrid se decidiese a extender su red de puntos fortificados en la zona para que la tensión menguara un poco. Así, Santo Domingo, La Habana o Cartagena conocieron un poco más de seguridad después de erigirse sus ciudadelas. Cuando menos, los predadores se lo pensaban dos veces antes de arriesgarse a un asalto a esas ciudades. En cambio, nuestros aventureros se entregaron alegremente al apresamiento de buques en puerto o en mar, hicieron incursiones en tierras no defendidas, en molinos de azúcar, granjas y plantaciones, para procurarse víveres, rehenes para pedir rescates y bienes que llevarse.




  Notas al pie




  

    ♦ Oriundos de las ciudades marítimas de Dieppe y Saint-Malo, al norte de Francia. (N. de la T.)




    1 Gonneville, Binot Paulmier de, «Campagne du navire l’Espoir de Honfleur 1503-1505. Relation authentique du voyage du capitaine De Gonneville ès nouvelles terres des Indes, publiée par D’Avezac, Armand», en Annales des voyages, París, junio-julio de 1869. Recientemente Jacques Leveque de Pontharouart volvió a poner en tela de juicio esta relación, unánimemente aceptada por los historiadores, en Paulmier de Gonneville, son voyage imaginaire, Beauval-en-Caux, 2000. Sostiene esencialmente que el relato de ese viaje cuyo original no poseemos contiene cierto número de errores impensables para un hombre de mar de la época, y que apareció muy oportunamente para justificar las ambiciones de hacer carrera del descendiente de Gonneville, el canónigo Paulmier de Cortonne, «redescubridor» de esa relación en el siglo XVII. De lo cual saca la conclusión de que este viaje no tuvo lugar jamás. Las críticas tienen fundamento en parte, pero ello no demuestra la no-realidad de ese viaje, tanto más por cuanto que disponemos de otra fuente de origen portugués que da testimonio de enfrentamientos con franceses en Brasil desde 1504 (BnF, Ms naf. 9388, fol. 140, note Margry: «Enformação do Brasil e de sus capitanias», capítulo titulado: «Da primera entrada dos Franceses no Brasil»).




    2 De 1520 a 1526, primera guerra entre Francisco I y Carlos V, la guerra de los Cuatro Años; de 1526 a 1529, segunda guerra entre ambos; de 1536 a 1538, tercera guerra, concluida con la tregua de Niza; el tratado de Crépy (1544) pondrá fin a otro periodo de hostilidades de dos años. Durante los años 1548-1550 se desarrolló una guerra franco-portuguesa. Bajo el reinado de Enrique II, en 1551, se reemprenderá la guerra con España, hasta la tregua de Vaucelles (1556) y el tratado de Cateau-Cambrésis (1559).




    3 Durante mucho tiempo se ha pensado que esos pioneros ingleses que desaparecieron a la vuelta podrían ser los del Mary of Gilford (capitán Rut), pero esa pista se ha abandonado (Williamson, James, Maritime enterprise, Londres, 1913, p. 256).




    ♦ Procedente del puerto de La Rochelle, Francia. (N. de la T.)




    ♦ Referencia a los orígenes griegos de la ciudad de Marsella. (N. de la T.)




    4 El Saint Victaint Victor y el Saint Paul (Rambert, Gaston, Histoire du commerce de Marseille, 5 tomos, París, 1951-1967, t. IV, p. 132).




    5 AGI, Contratación 5108, Santo Domingo, 20 de mayo de 1587. Citado por Huguette y Pierre Chaunu en Séville et l’Atlantique, París, 1955-1957, t. III, p. 388. El documento habla de cierto capitán «Guillermo Malervo de los afamados corsarios franceses». Según Ph. Barrey (Le Havre..., op. cit., pp. 188 y 191), Guillaume Malherbe arma en Le Havre el Esperance, de 55 toneladas, en 1554, y en 1585 el Tigre, de 200 toneladas y una barca conducida por Jean de la Fontaine. El parlamento de Ruán confirma en un acta del 3 de febrero de 1587 que el Tigre fue efectivamente hundido por los españoles (citado por Gosselin, op. cit., p. 159).




    6 La Yaguana: 1537, 1549, 1553-1554, 1559. Puerto Plata: 1539, 1550, 1555, y una o dos veces más, ya que un documento de 1546 menciona dos ataques de los que el primero podría ser el de 1539. Azua: 1553, las demás veces antes de 1546. San Germán: 1528, 1538, 1540, 1553. San Juan: 1543, 1549, 1554, y una vez más en 1546 o antes. La Habana: 1549, 1553, 1555, 1558. Santiago: 1537-1538, 1539?, 1544, 1559. Santa Marta: 1543, 1544, 1547, 1548, 1549, 1555. Cartagena: 1543, 1544, 1549.




    7 Aunque es difícil disociar San Juan, que durante mucho tiempo fue el nombre de la isla, de la propia ciudad. La ciudad de San Juan se comenzó a edificar en 1521, pero al parecer hasta 1582 el nombre de San Juan se aplicaba igualmente a toda la isla (información Walter Cardona-Bonet).


  




  Capítulo II La época de las guerras de religión (1522-1604)




  A partir de 1517 y de la publicación en Alemania de las noventa y cinco tesis de Lutero, la religión reformada se extendió rápidamente a través de una parte de Europa y en Francia, especialmente gracias al impulso de Calvino, instalado desde 1536 en Ginebra. Desde 1558 en La Rochelle o en Le Havre, centros muy activos en lo que respecta al corso, se asistió a la formación oficial de una iglesia protestante. Se constatará un aumento de los armamentos en corso con el nombramiento del protestante Gaspard de Coligny en el puesto de Almirante de Francia y con el tratado de Cateau-Cambrésis.




  CORSO Y REFORMA




  En 1552, Enrique II nombró a Gaspard de Châtillon, señor de Coligny y futuro jefe del partido reformado, Almirante de Francia (cargo que ocupará hasta 1569 y en 1571-1572). Ese cargo era estratégico en lo tocante a las autorizaciones para armar en corso. Aunque su poder no se extendiera legalmente más que sobre Picardía y Normandía, su autoridad iba más lejos, hasta la Guyana, donde el almirantazgo lo ocupaba Enrique de Navarra, el futuro rey Enrique IV, él también adepto a las ideas de la Reforma. No escatimó en esfuerzos para defender a los filibusteros que tuvieron que entendérselas con las autoridades españolas, como Francisco Díaz Mimoso en 1567.




  Se consideraba, y con razón, que Coligny tenía una visión geopolítica. Efectivamente, proyectaba colonizar tierras susceptibles de acoger a poblaciones de confesión reformada, a quienes la evolución de la situación política en Francia amenazaba con poner en peligro: desde 1551 y el edicto de Châteaubriand, los hugonotes estaban amenazados con la cárcel o la ejecución. El Almirante de Francia también pretendía arruinar a España «cortándole las venas», es decir, atacando la fuente de su poder: sus colonias americanas y la Carrera de las Indias, cuyas riquezas en oro y plata servían para financiar la guerra contra Francia, así como al partido católico.




  FRACASO EN BRASIL Y EN FLORIDA




  Enviado por Coligny, el almirante Nicolas Durand de Villegagnon, comandante de la orden de Malta, llevó a cabo una primera empresa de colonización de Brasil hacia la actual Río de Janeiro entre el 15 de noviembre de 1555 y el 15 de marzo de 1560.




  El emplazamiento era juicioso. Los franceses frecuentaban las costas brasileñas desde principios de siglo, y ciertos años había ancladas a lo largo de esas costas más embarcaciones francesas que portuguesas. Numerosos trujamanes* instalados entre los indígenas podían facilitar igualmente dicha empresa, ya que Portugal, que en esa época contaba con tres millones de habitantes, de los cuales cierta parte se dedicaba ya a la Carreira da India por la parte de África y Asia, no ocupaba más que pequeñas factorías a lo largo de la costa. Francia, con siete veces más habitantes, hubiera podido movilizar a más hombres para esa aventura colonial, pero sus fuerzas estaban dispersadas. Hay que decir que la empresa ya estaba minada desde el interior por las disensiones religiosas entre católicos y protestantes. Tal vez tentado en algún momento por la Reforma, Villegagnon envió allá a algunos doctos personajes genoveses que transformaron las inmediaciones de Pan de Azúcar en un verdadero sínodo. Además de esas querellas religiosas, Villegagnon acabó poniéndose en contra a los trujamanes franceses que se habían instalado junto a los indios con sus mujeres, hijos y concubinas, y que resultaban demasiado «asalvajados» para el gusto del austero caballero. La operación fue un auténtico fiasco, sobre todo después de la intervención de una poderosa flota dirigida por el gobernador portugués Mem de Sà. Un epílogo paradójico: de vuelta a Francia, resulta que Villegagnon regresó al catolicismo más tradicional. Como anécdota, uno de los miembros de la expedición, el monje André Thévet, regresó con una hierba hasta entonces desconocida: el tabaco.




  La segunda tentativa de colonización tuvo lugar en Florida. Si bien los españoles estaban aún poco instalados, tampoco los franceses parecían haber creado lazos de amistad reforzados por intercambios regulares con los indígenas, como en Brasil. Coligny había comprendido que se trataba de un lugar de paso obligatorio para las flotas españolas de regreso hacia Europa, un emplazamiento altamente estratégico. Cualquier clase de ocupación podía amenazar directamente el sistema de la Carrera y por ende, todo el poder español.




  La expedición se puso bajo el mando del comandante Jean Ribaut y de René de Laudonnière, ambos protestantes. La instalación de los colonos comenzó el 1 de mayo de 1562, y después los dos jefes retornaron a Francia, dejando en el lugar un escaso contingente que en breve hubo de sufrir hambrunas. El 22 de abril de 1564, Laudonnière regresaba con tres naves. Se decidió alzar un fuerte en las proximidades del río de Mayo: el fuerte Carolina. Por desgracia, el hambre se abatió de nuevo sobre aquellas inhóspitas comarcas, trayendo consigo su bagaje de deserciones y rebeliones entre los hombres. En el momento en que Laudonnière se preparaba para abandonar la colonia, Ribaut llegó con refuerzos y víveres. Desgraciadamente, parte de la flota de socorro, sorprendida por una gran tempestad, fue aconchada contra la costa. Al mismo tiempo los españoles, conducidos por Pedro Menéndez, no se estaban quietos. Los supervivientes de la tempestad no tuvieron tiempo siquiera de reponerse cuando ya los españoles estaban atacando el fuerte: los colonos, con excepción tal vez de algunas mujeres y niños, fueron masacrados, «no como franceses, sino como luteranos», incluso aquellos a los que Menéndez había prometido mantener con vida. En octubre de 1565, la colonia había pasado definitivamente a mejor vida. Algunos años más tarde, en 1576, Nicolas Strozzi fundará otro asentamiento al norte de Santa Elena, reforzado en 1580 por un contingente guiado por Gilbert Gilles (Gilberto Gil, según los archivos españoles), pero que será destruido por los españoles.




  «AL ACECHO DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN REFORMADA»




  Paralelamente a esas infructuosas tentativas de colonización, el corso conoció un gran desarrollo en los medios marítimos del Ponant, donde la Reforma parecía bien arraigada, con excepción de Bretaña y seguramente de parte del País Vasco. De modo que a los armamentos motivados por razones económicas o políticas vinieron a sumarse –o a reemplazarlos– otros dictados por motivos religiosos. Se pudieron leer entonces en los archivos del Almirantazgo de La Rochelle autorizaciones para salir a corso «para ir al acecho de los enemigos de la religión reformada»1. Igualmente, del lado de los españoles ya no se hablaba de corsarios o piratas, sino de herejes, y más tarde de luteranos. Así, en 1559, el Tribunal de la Inquisición persiguió por herejía a doce corsarios franceses capturados en Méxicoi.




  Durante las incursiones de filibusteros, al clásico saqueo de bienes vino a sumarse la destrucción de las imágenes religiosas o la profanación de los lugares de culto que exhibieran un lujo demasiado ostentoso. Así, Nicolas Valier quemó la iglesia y las cruces de Coro en 1568ii. Otros filibusteros, en el mes de mayo de 1571, atacaron Sisal en Nueva España. Al penetrar en el interior, saquearon una iglesia en el camino de Mérida, profanando los cálices y los ornamentos religiosos y mancillando las imágenesiii.




  En este tenso contexto, la irrupción de las dos potencias de Europa del Norte, donde había triunfado la religión reformada, deseosas de adueñarse de parte de las riquezas americanas, reforzó el sentimiento de que el mar Caribe se había convertido en el escenario de un enfrentamiento interreligioso: los navíos ingleses hicieron su entrada masiva a partir de 1564, y los de las Provincias Unidas, liberadas de la tutela española, comenzaron a llegar en 1579.




  EL TRATADO DE CATEAU-CAMBRÉSIS




  Otro elemento clave en el desarrollo del corso: el tratado de Cateau Cambrésis de 1559. Ciertamente ponía fin a las guerras entre Francia y España, pero una cláusula oral estipulaba que no había paz más allá de las «líneas de amistad»: al oeste de las Azores y al sur del trópico de Cáncer lo que se imponía era la ley del más fuerte. Esto legitimaba de algún modo la práctica del corso y, a pesar de la paz concluida en Europa, las operaciones de corso prosiguieron en el Caribe.




  Después de la paz de Cateau-Cambrésis los vascos, que antaño habían armado temibles escuadras (1553, 1558, 1559), ya no se dejaron ver sino en forma de embarcaciones aisladas. ¿Se debía esa desaparición al naufragio de la flota vasca en el puerto de San Juan de Luz en 1559? Probablemente no. Hemos visto que los vascos habían intervenido en la América española durante los periodos de guerra. Pero, una vez que la paz había vuelto, tal vez consideraron que el corso en América, guiado por capitanes normandos y rocheleses mayoritariamente protestantes, había adoptado demasiado la forma de una guerra de religión. En cambio sí que hicieron tentativas de comercio, como en 1573 en Santo Domingo, o prefirieron armar para Terranova, hacia donde se contaron una media de quince a veinte partidas al año entre 1584 y 1596 sólo desde Bayona. En realidad, los vascos no abandonaron el corso, pero lo practicaron más bien en aguas europeas.




  En aguas americanas seguían en liza esencialmente los normandos y los rocheleses, que armaban de un modo más o menos regular en función de los acontecimientos locales y nacionales. En 1562, Le Havre conoció enfrentamientos muy graves entre las dos comunidades religiosas, que provocaron una intervención inglesa. Al año siguiente, la ciudad fue tomada de nuevo por los ingleses. Así que, es de imaginar que los años 1562 y 1563 no fueron en absoluto propicios para los armamentos transatlánticos. Por su parte, La Rochelle fue asediada por los ingleses en 1572-1573. En semejantes condiciones, resultó por supuesto difícil enviar barcos durante esos años...




  En base al escrutinio realizado en los archivos notariales de Le Havreiv, se constata que los años más activos en cuestión de armamentos en corso fueron los pertenecientes al periodo 1560-15902. Después se nota un declive en las operaciones, hasta el punto de que durante la guerra franco-española de 1595-1598 únicamente hay armamentos modestos reseñados en Le Havre. En el año 1595 sólo hubo cuatro, entre los cuales se halla el Licorne, de cincuenta toneladas y veinte hombres, comandado por Jacques Postel. Sin poner en tela de juicio su valor en el combate, realmente cuesta imaginárselo lanzándose al asalto de las murallas de La Habana con su escaso puñado de marinos. Aun cuando, en el contrato de corso, anuncia con orgullo: «Ir al cabo San Agustín en Brasil, a barlovento* y a otros lugares adyacentes, permanecer en el mar durante tres meses para hacer la guerra y traficar»v. Los años siguientes seguirán siendo modestos: dos armamentos en 1596, tres en 1597, ocho en 1598 (en comparación con la media anual de diecisiete armamentos constatados durante los años 1580-1586).




  EL DECLIVE DE LOS AÑOS 1590




  ¿Se debía el declive en los armamentos al agotamiento financiero de los armadores? Ciertamente, las guerras de religión habían debilitado a una parte de la burguesía, particularmente a los ruaneses, los cuales, como veremos, contribuían a muchos de los armamentos. Pero, más sencillo, tal vez el corso no ofrecía ya la misma rentabilidad que antaño. Recordemos los años 1560, en los que las ricas presas eran una plétora: Paul Blondel se había traído 250.000 escudos* en oro y plata en 1568, y Nepeville, 100.000 escudos en oro y perlas en 1569.




  Otra explicación: en el curso de la segunda mitad del s. XVI, los españoles hicieron cada vez más seguro el transporte de metales preciosos con el sistema de flotas. No quedaban fuera de esos convoyes más que navíos sin importancia, que viajaban solos y sin protección: fragatas* que llevaban despachos, buques negreros, navíos canarios que transportaban vino, transportes cargados de maíz o de mandioca, etc. Felizmente para nuestros corsarios, en ocasiones había cargas más rentables: azúcar, cueros o plantas medicinales. Si bien las operaciones de corso disminuyeron en los años 1590, a partir de entonces se extendieron a todas las zonas del Caribe, llegando a regiones que hasta entonces se habían salvado, como Honduras, donde se hizo famoso Jérémie. Según un marino, Roger Gaillard de Le Havre, siete navíos y filibotes* salieron de puerto al mando del capitán Richard y de Jérémie, general de los soldados3. Richard se dirigió hacia Santo Domingo, mientras que Jérémie puso rumbo a Honduras, donde ya había hecho algunas presas en 1594. Ese «gran perro luterano», como lo nombra un testigo español, se instaló en el puerto de Trujillo para abastecerse de agua y guarecerse de los huracanes. Iba en un buque de trece cañones y ciento treinta hombres, acompañado por un patache* de cuarenta hombres (capitán «del Grularte») y una galeota de cuarenta hombres, pertrechada con tres cañones de bronce (capitán Bois). Aprovechó para hacer algunas presas: un barco de Bacalar cargado de maíz y de gallinas, otro con mantas y cera, un tercero con cal, otro de vacío y otro más, por último, hacia el golfo de Honduras, éste también sin cargavi. Pero los españoles reunieron algunas fuerzas y el 26 de agosto de 1595 lograron ponerlos en fuga. Jérémie decidió resguardarse en la isla de Utila, donde, según el gobernador, fue muerto. Tenía entonces 36 añosvii.




  En cuanto a las principales ciudades coloniales españolas, fortificadas por el arquitecto italiano Antonelli, ya no era cuestión de apoderarse de ellas y desvalijarlas con un centenar de hombres. Los filibusteros tuvieron que limitarse a objetivos medianos aún «accesibles»: Campeche (1561), San Germán (1569); o incluso a objetivos modestos en aquella época: Trujillo en Honduras (1560), la isla de Mona al oeste de Puerto Rico (1567), Tolu hacia Cartagena, Sisal (1571), Concepción de Veragua hacia Panamá (1575), Guadanilla en Puerto Rico (1576), Cumaná (1576) y Río del Hacha (1577) en Tierra Firme, Cayo de la Savana en Cuba (1578), Salamanca en Puerto Rico (1586), la isla de Utila en Honduras (1595). Las ciudades importantes aún fueron asaltadas con éxito, pero sólo por poderosas armadas inglesas, como la de Drake en 1586, con sus diecisiete navíos de alta borda y sus dos mil hombres.




  Ese periodo terminó con los tratados de paz entre las naciones europeas y entre los oponentes religiosos. El tratado entre Francia y España (Vernins, 1598) puso fin a las hostilidades que habían prendido de nuevo desde 1595. Otros acuerdos de paz fueron firmados entre España e Inglaterra (1604) y entre España y las Provincias Unidas (1609). En el ámbito religioso, el Edicto de Nantes del 13 de abril de 1598 puso fin a casi cuarenta años de enfrentamientos en Francia.




  Si el corso ya había menguado en los años 1590, bajó realmente en picado desde la firma del tratado de paz entre España e Inglaterra, como si el enrarecimiento o la desaparición de los asociados ingleses comprometiera cierto número de armamentos. La asociación con los ingleses, favorecida por las convicciones religiosas comunes, había sido algo corriente hasta entonces. Desde los inicios de la penetración francesa en el mar Caribe, habíamos asistido a cooperaciones puntuales con ingleses, y en breve con holandeses. En consecuencia, se vieron pilotos franceses en embarcaciones inglesas, o socios franceses participando en expediciones terrestres británicas, como el piloto Guillaume le Testu con Drake, en 1572. Nuestro compatriota se lanzó a la persecución de un convoy de mulas cargado de plata del Perú que iba de Panamá a Portobelo. Otro ejemplo fue Charles Fleury, capitán protestante que efectuó, poco tiempo después de abandonar Dieppe, una primera escala en Plymouth para reclutar a un maestro cañoneroviii. Algo más tarde, en el curso de su travesía, se asoció con el capitán holandés Lucifer para hacer presas a los españoles.




  En la zona de América se registraron en 1603 una decena de embarcaciones apresadas, un ataque a Santiago y otro a Jamaica; el año siguiente, nada. En 1605 hubo otra presa. Después, hubo que esperar a 1609 para hallar otra presa, y tres más en 1610.




  Si nos referimos a los archivos tabelionares de Le Havre, en 1603 había once armamentos en preparación. En 1604 ya no había más que cinco, y cuatro en 1605, tres en 1606, dos en 1607, ninguno en 1608, uno sólo en 1609 y tres en 1610. Las fuentes concuerdan con las presas constatadas en el mar: los armamentos franceses en corso van disminuyendo en tanto que la cuestión se orienta hacia la intérlope. La época que estaba comenzando, ¿sería más pacífica?




  Notas al pie




  

    1 Archivos departamentales de Charente-Maritime, Almirantazgo de La Rochelle B. 174, comisión encargada por la reina de Navarra al capitán Jacques de Sores para ir al acecho de los enemigos de la religión reformada, 28 de enero de 1570, La Rochelle.




    2 Escrutinio realizado por Philippe Barrey, entonces archivista de Le Havre.




    3 Lo cual nos permite comprobar que los archivos notariales no recogen más que una parte del tráfico marítimo de la época: estas partidas no figuraban en los escrutinios realizados por Philippe Barrey.


  




  Capítulo III La época del apaciguamiento (1604-1625)




  Los tratados de paz de finales del s. XVI inauguraron una nueva era, pues no renovaron el monopolio español sobre las Américas. Éste ya no sería válido más que en los territorios efectivamente ocupados, abriendo la vía a las colonizaciones noreuropeas y en consecuencia a la intérlope*.




  Hasta entonces, Madrid prohibía a todo extranjero penetrar en las Indias y más aún comerciar. Sin embargo, desde 1543, cierto número de filibusteros franceses había tratado de revender mercancías españolas robadas a los autóctonos en el cabo de Velai. En general, se trataba de comercio por la fuerza: desde luego, al lugareño no se le dejaba opción. El caso se reprodujo en 1566 con tres navíos franceses que, bajo una lluvia de balas de cañón lanzadas desde la fortaleza de Puerto Plata, intercambiaron por la fuerza cueros contra varas de ruán* y de cañamazoii.




  En las zonas descuidadas por el poder central español y por la Carrera de Indias, la intérlope se desarrolló con la complacencia de ciertos lugareños. Fue el caso de la Yaguana, al oeste de Santo Domingo, donde los franceses obtuvieron la posibilidad de comerciar desde 1549iii. Unos años más tarde, en 1574, se mencionaba que un residente francés servía desde hacía dos años como intermediario para el contrabandoiv. Dos años más tarde, se observaron más de treinta embarcaciones extranjeras en la Yaguana, algunas de las cuales eran de 400 toneladasv. Un fiscal de la audiencia* de Santo Domingo revelaba que en esa época vivían en Yaguana alrededor de noventa habitantes, que trocaban sus cueros con residentes de otros reinos... A pesar de las prescripciones de Madrid, el reconocimiento de la impotencia era evidente. Se considera incluso que en esa época una veintena de naos* se ocultaban en los ríos circundantes para traficarvi. Por otra parte, en 1594, un observador reseñó la presencia de nueve embarcaciones francesas haciendo trueques en Guanaybes (Les Gonaïves), al noroeste de Santo Domingo, y en la parte norte de la islavii.




  TABACO Y TRÁFICO




  Más al sur, un discreto contrabando de perlas se había instaurado en Margaritaviii, mientras que el tráfico de tabaco se estaba organizando desde la futura Venezuela, desde la provincia de Cumaná, la región del Orinoco y la isla de Trinidad. El tabaco era particularmente lucrativo para los armadores. Según el gobernador de Cumaná, el tabaco comprado a 4 reales* la libra se revendía a 50 en Holanda o en Inglaterraix. En Londres o en Holanda se reseñaron incluso navíos que venían de las Indias trayendo hasta 500.000 ducados en tabaco en sus bodegasx. A la vista de esas sumas, se comprende que una vez que volvió la paz, la intérlope tomó la delantera al corso. Pero la monarquía española adoptó medidas draconianas para tratar de cercenar ese tráfico. Prohibió el cultivo de tabaco en las costas de Venezuela y el 2 de agosto de 1605 ordenó que se despoblasen las partes norte y oeste de Santo Domingo. Madrid pensaba que así le pondría fin al asunto, a falta de población complaciente en el lugar. La Yaguana, Puerto Plata, Bayaha y Montechristi eran el objetivo. ¡Un grave error estratégico! El tráfico persistió con una parte de la población convertida en rebeldes. Los rebaños, que quedaron descuidados a falta de criadores, se multiplicaron y suministraron la materia prima para las futuras poblaciones de bucaneros.




  Otra consecuencia: los comerciantes del norte de Europa, que se abastecían de tabaco en el sur del Caribe, comenzaron a considerar la idea de crear plantaciones consagradas a ese cultivo. Después del oro, el tabaco se convirtió en el verdadero motor de la colonización a principios del s. XVII en el Caribe y en Guyana. Así, en Trinidad se vio a un comerciante francés desembarcar a algunos hombres para que aprendieran la lengua indígena con el fin de preparar un futuro asentamientoxi.




  DESPUÉS DEL CORSO, LA COLONIZACIÓN




  Ese siglo que estaba comenzando fue rico en expediciones y tentativas de colonización. En 1595 hubo, al parecer, una exploración francesa hacia el Marañón, por el lado de la Guyanaxii. En 1604, Jean Moquet y el capitán La Ravardière estuvieron merodeando por las costas de la Guyanaxiii. A su regreso Enrique IV incluso acordó al capitán, mediante patentes reales, el nombramiento como lugarteniente general de las comarcas de América, desde el Río de las Amazonas hasta la isla de la Trinidadxiv. En 1612-1616, Razilly y La Ravardière trataron de fundar un asentamiento en la isla de São Luís do Maranhão. Fue un fracaso.




  Tuvieron lugar otras tentativas informales, en particular hacia la isla Cayena, ya que el capitán Le Grand, segundo de la expedición de Charles Fleury, dejó allí algunos franceses en 1619xv. Por la parte de Canadá, la colonización había recobrado impulso desde 1598, cuando Mesgouez de La Roche fundó una colonia en la isla de Sables, frente a Nueva Escocia. En 1600, Pierre Chauvin de Tonnetuit fundaba un asentamiento en Tadoussac; en 1605, Champlain se hallaba en Acadia, y en 1608 fundaba Quebec.




  CHARLES FLEURY, FILIBUSTERO Y EXPLORADOR A SU PESAR




  En este contexto de baja significativa de los armamentos en corso, algunos filibusteros participaron en las tentativas de colonización. Ese fue el caso de un personaje emblemático: Charles Fleury, que salpicó su carrera de filibustero con un viaje a Canadá.




  El primer dato referente a dicho capitán se remonta a 1610-1611: una minuta notarial de Le Havre lo menciona como capitán ruanés (algunos documentos sitúan su nacimiento en Vatteville, otros en Lyons; en ambos casos, no andamos lejos de Ruán) armando el Choisy, de 90 toneladas, con destino a Sierra Leona, Brasil, etc.xvi Fleury suministraba la mitad de la financiación de esa operación, y la otra parte la aportaba un alto personaje: Achille de L’Hôpital, barón de Cordon, gentilhombre de la cámara del rey y de la duquesa de Orleans. Junto a Jacques Barc, capitán del Espérance, Fleury hizo una presa de importancia cerca de Puerto Rico. Por desgracia para nuestros compadres, intervino la justicia. Los españoles reclamaron oficialmente la restitución del San Juan Bautista –famosa presa–, una carabela de 120 toneladas cargada de cueros y de cochinilla. En su defensa, los capitanes tomaron la pluma y nos brindaron el factum: «Muy humildes observaciones en forma de advertencia que hacen al Rey y a Nuestros Señores de su Consejo los capitanes de la marina de Francia.» Se trataba de apelar al rey de Francia para justificar el derecho a represalias y exigir la libertad en los mares. Para apoyar su demostración, Fleury y Barc enumeraban todas las exacciones pasadas cometidas sobre los marineros franceses en las Indias occidentales. Y la lista era larga... Tras ese episodio judicial, a Fleury aún le quedaban otras preocupaciones. En efecto, tuvo que vérselas con uno de los acreedores de la expedición, ya que «Denys Bodey, señor de Boucherye, comisario ordinario de la marina, residente en París, acreedor de 2.000 libras* frente a Charles Fleury ha decretado embargo a favor de François de Sarcilly sobre los dineros procedentes de las mercancías del viaje por mar realizado por él a las regiones de sotavento*»xvii.




  En 1613, Fleury, convertido en capitán del Jonas, ponía rumbo a la Acadia. En sus calas llevaba mercancías y munición de guerra. Sufrió más desengaños: capturado por los ingleses el 20 de julio de 1614, fue encarcelado y sólo consiguió la libertad gracias al desembolso de un importante rescatexviii. Algún tiempo después, retomaba sus actividades de corso, pues fue acusado de haber apresado una embarcación de Santo Domingo por la parte de Terceira, en las Azores. El apresamiento no fue nada tranquilo: doce horas de maniobras y combates, cincuenta y tres muertos de los ciento setenta marinos franceses, pero sólo doce del lado español. En el transcurso del asalto, Fleury había visto morir a uno de sus parientes. Ebrio de venganza, ordenó arrojar al mar a diecisiete pobres españoles que sin embargo se habían rendidoxix.




  De vuelta a Francia, preparó otras expediciones. El 22 de junio de 1617 contrajo santo matrimonio con Jeanne Loyson en la iglesia reformada de Rouen-Quevilly. El 10 de septiembre siguiente fue nombrado padrino en la iglesia reformada de Le Havre-Sanvicxx.




  A consecuencia de sus desventuras en las Azores, Fleury había recibido una patente de corso autorizándole a saquear cualquier bien español o portugués (las dos coronas estuvieron aliadas entre 1580 y 1640). El 20 de junio de 1618 se hizo a la mar desde Dieppe con dos navíos y dos barcas*. Se situó a bordo de la nave almiranta, la Espérance, de 120 toneladas; la otra, la Saint-Louis, de 120 toneladas, la comandaba Le Grand1. La barca más grande, la Sainte-Suzanne (30 toneladas), la comandaba Dumais2 ; por último, el Robinette, dirigido por Dubuisson. La expedición constaba de algo más de trescientos hombres, de los que una parte eran soldados embarcados. Uno de esos militares, a quien hemos bautizado «el anónimo de Carpentras» (véase el prólogo), tomó la pluma para narrarnos el desarrollo de esa operación que duró dos años, de los cuales once meses transcurrieron en compañía de los indios caribes de la Martinica y la Dominica. Esa Relación de un viaje desafortunado hecho por el capitán Fleury con la descripción de algunas islas que encontramos... es un testimonio excepcional, que permite seguir día a día esa formidable expedición. La primera escala en Plymouth no fue muy bien. Fleury se encontró con un acreedor que quiso aprovechar la ocasión para que le pagase. El gobernador del lugar se inmiscuyó y los barcos quedaron retenidos en puerto. ¿Habría que renunciar a la aventura? Finalmente, hubo que excusarse y ofrecer como compensación un pequeño cañón de fundición de bronce.




  La escuadra reemprendió el viaje. Primera escaramuza –severa–, primera presa: la infortunada embarcación, originaria de Dinamarca o de las Provincias Unidas, fue rápidamente rebautizada como la Sainte-Marie. El 3 de agosto, cambio de objetivo con la inspección de un navío inglés, una especie de contrabandista que traficaba con los árabes de Barbaria con armas, tejidos y lo que parecía ser opio. En lugar de apresarlo, Fleury se contentó con llevarse algunas armas y nueve barriles de pólvora. Esta relativa mansedumbre del almirante provocó el descontento de los hombres. ¿Por qué no haber cogido todo lo que se hallaba en las bodegas del inglés?, rugían las murmuraciones. Algunos soldados divulgaron que en lugar de pólvora, uno de los barriles contenía 3.500 francos. Finalmente, se apaciguaron los ánimos, al menos en apariencia. Al cabo de algunos días en los parajes del río del Oro buscando en vano de qué alimentarse, la expedición alcanzó las islas de Cabo Verde. Habiendo desembarcado en la isla Saint-Vincent, los hombres se entregaron «sin piedad» a la caza de cabras y al acopio de agua. Pero el afán de ganancias seguía bien vivo en esos aventureros. Había que hacer más presas cuanto antes, para calmar los resentimientos. Se hicieron a la mar en dirección a Brasil, a donde llegaron el día de Navidad de 1618. Se trataba ahora de hallar un auténtico objetivo. A falta de navíos que desvalijar, Fleury puso rumbo a Porto Seguro, con el fin de tomar la ciudad al asalto. Los soldados embarcados por fin iban a poder demostrar sus capacidades guerreras. Todo parecía ir bien, por fin. Sin embargo, la suerte se ensañó de nuevo con Fleury. La mala organización, la falta de sangre fría por parte de nuestros filibusteros –un poco «aficionados»– y la falta de entendimiento entre sus jefes acabaron con los planes que se habían trazado para tomar la ciudad. Hubo que retirarse penosamente. La expedición se precipitaba hacia el desastre con las numerosas disensiones y la hambruna, que comenzaba a hacer estragos. Entonces, los capitanes se separaron para probar suerte cada uno por su lado. En el curso del largo ascenso hacia el Caribe, el navío de Fleury se transformó en un verdadero buque fantasma: «En aquel estado nuestro bajel estaba como abandonado, todos los días echábamos por la borda los cuerpos de los que morían, unos pidiendo pan, otros agua; otros blasfemaban y maldecían su vida, y otros la de aquel que había sido la causa de que se embarcasen en dicho viaje; otros bostezaban y hacían como si hubieran comido algo, de manera que era algo espantoso ver y oír semejante diversidad de lamentos, que se pronunciaban con una voz tan desgarrada y lánguida que se hubiera dicho que salía de una caverna subterránea, de tan confusa que era. De hecho, parecíamos verdaderos esqueletos o cuerpos que hubieran permanecido enterrados durante días, pues estábamos cubiertos desde la planta de los pies a la cabeza de una mugre tan negra, compacta y pegajosa que más parecíamos fantasmas que hombres, lo que fue la causa de que cuando arribamos a las Indias, los salvajes creyeron que éramos diablos, diciendo que los franceses no estaban hechos como nosotros...»xxi.




  Felizmente para los que estaban en mejor estado, la aproximación a la isla de Barbados en abril de 1619 impidió a los más reivindicativos asesinarlos para devorarlos. El 21 de abril de 1619 se avistó la Martinica. Se aprovechó el momento para pasar por las armas a algunos hombres que habían tratado de prender la pólvora para acabar con todo el navío. Alentados por la calurosa acogida de los indios caribes, numerosos supervivientes decidieron instalarse con ellos. Gracias a lo cual tenemos un testimonio absolutamente extraordinario, el más antiguo y uno de los más completos sobre la vida de ese pueblo denigrado y desconocido. A pesar de que parte de los hombres se dejara seducir por los encantos de esa comarca paradisíaca, Fleury deseaba más que nunca volver a ver su tierra natal y a su esposa. Estando su navío en muy mal estado, emprendió la tarea, con algunos de sus marinos más fieles, de agrandar una barca de 25 toneladas, traída de Francia, para tratar de hacerse a la mar.
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